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Serie: La Anatomía de una Iglesia  
 

La Anatomía de una Iglesia   (55) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 04-05-15) 

 

Los Sistemas Internos-2 
Unidad 
La raíz de la verdadera unidad 

 
Juan 17:20 (LBLA)  
20 “Mas no ruego sólo por éstos, sino también por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos”. 

 
     Las palabras iniciales del Juan 17:20 introduce la tercera cosa que Cristo dijo que Él 
no estaba orando. En Juan 17:9 dejó en claro que Él no estaba intercediendo en nombre 
del mundo incrédulo; mientras que en Juan 17:15 dijo que no estaba pidiendo que los 
discípulos sean retirados del mundo. Sus palabras “mas no ruego sólo por éstos” 
introduce otro grupo distinto de los discípulos actuales vivientes por quien acababa de 
orar por (vv. 6-19). Jesús miró hacia adelante a través de los siglos y oro por todos los 
creyentes que iban a venir en el futuro. Aunque la mayoría no habían nacido todavía, sin 
embargo eran y habían sido por toda la eternidad en el corazón del Salvador. Él los 
conocía a todos, ya que sus nombres “han sido escritos, desde la fundación del mundo, 
en el libro de la vida” (Apoc. 3:5; Apoc. 17:8; Apoc. 20:12, 15; Apoc. 21:27; 
Filipenses 4:3). La intercesión de Cristo por nosotros, que comenzó con esta oración 
hace 2.000 años, continúa hasta este día, “puesto que vive perpetuamente para 
interceder por ellos [nosotros]” (Heb. 7:25). 
     Jesús identificó a estos creyentes futuros como aquellos que iban a creer en Él (Juan 
1:12; Juan 3:15-16, 36; Juan 6:40, 47; Juan 7:37-38; Juan 11:25-26; Juan 20:31; 
Hechos 13:38-39; Hechos 16:31; Rom. 10:9-10; Gál. 3:22), recordando a todos de 
nuevo que la salvación llega solo mediante la fe, “no por obras, para que nadie se 
gloríe” (Efesios 2:9; cf. Rom. 3:20-30; Gal. 2:16; Gal. 3:8, 11-14, 24). La referencia 
del Señor a creer en Él otra vez conserva el equilibrio bíblico con respecto a la salvación. 
Por un lado, sólo aquellos dada por el Padre a Cristo vendrá a Él (Juan 17:6; cf. Juan 
6:44). Pero por otro lado, su salvación no llevará a cabo además de una fe personal (cf. 
Rom. 10:9-10). De la misma manera, la realidad de que el Señor atraerá aquellos a 
quienes él elige a Sí Mismo (Juan 6:44; Hechos 2:39; Hechos 11:18; Hechos 13:48; 
Hechos 16:14) no obvian la responsabilidad de la iglesia para evangelizar a los perdidos 
(Mateo 28:19-20; Lucas 24:47; Hechos 1:8). 
 
     La primera petición del Señor se puede examinar bajo cuatro encabezados: 1) la raíz 
de la unidad verdadera, 2) la petición por unidad verdadera, 3) la representación de 
la unidad verdadera y 4) el resultado de la unidad verdadera.  
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